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Mi Reino no es de este 

mundo  

Tú lo has dicho. 

Soy rey .  
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Viernes Santo  
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LƴǾƻŎŀŎƛƽƴ ŀƭ {ŜƷƻǊ 

De pie. 

Mientras todos se santiguan, el que preside dice: 

Dios mío, ven en mi auxilio 

R/Señor, date prisa en socorrerme. 

El que preside dice: 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R/Como era en el principio, ahora y siempre, por los 

siglos de los siglos.  

R/Amén. 

Himno  

Brazos rígidos y yertos 

Brazos rígidos y yertos, 

por dos garfios traspasados, 

que aquí estáis, por mis pecados, 

para recibirme abiertos, 

para esperarme clavados. 
 

Cuerpo llagado de amores, 

yo te adoro y yo te sigo; 

yo, Señor de los señores, 

quiero partir tus dolores 

subiendo a la cruz contigo. 

V í s p e r a s  

( o r a c i ó n  d e  l a  t a r d e )  
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Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea 
tu Nombre; 

venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día; 

perdona nuestras ofensas, 

como nosotros perdonamos 

a los que nos ofenden; 

no nos dejes caer en la tentación, 

y líbranos del mal. 

hǊŀŎƛƽƴ 

El que preside dice: 

Mira, Señor, con bondad a tu familia santa, por la 
cual Jesucristo nuestro Señor aceptó el tormento de 
la cruz, entregándose a sus propios enemigos. Por 
nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina 
contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, 
por los siglos de los siglos. 

R/Amén. 

/ƻƴŎƭǳǎƛƽƴ 

Mientras todos hacen la señal de la cruz en sus labios, el que preside 
dice: 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos 
lleve a la vida eterna. 

R/Amén. 
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DIOS todopoderoso y eterno, consuelo de los afligi-
dos y fuerza de los que sufren, lleguen hasta ti las 
súplicas de quienes te invocan en su tribulación, para 
que todos sientan en sus adversidades el gozo de tu 
misericordia. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R/Amén. 

El que preside dice: 

Oremos también por todos los que sufren las conse-
cuencias de la pandemia actual: para que Dios Padre 
conceda la salud a los enfermos, fortaleza al perso-
nal sanitario, consuelo a las familias y la salvación a 
todas las víctimas que han muerto. 

Todos oran unos momentos en silencio, tras lo cual, el que preside 

dice: 

DIOS todopoderoso y eterno, singular protector de 
la enfermedad humana, mira compasivo la aflicción 
de tus hijos que padecen esta pandemia; alivia el do-
lor de los enfermos, da fuerza a quienes los cuidan, 
acoge en tu paz a los que han muerto y, mientras du-
ra esta tribulación, haz que todos puedan encontrar 
alivio en tu misericordia. Por Jesucristo, nuestro Se-
ñor. 

R/Amén. 

El que preside dice: 

Porque la muerte de Cristo nos ha hecho agradables 
a Dios, nos atrevemos a orar al Padre, diciendo: 

Todos: 
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Quiero en la vida seguirte 

y por sus caminos irte 

alabando y bendiciendo, 

y bendecirte sufriendo 

y muriendo bendecirte. 
 

Que no ame la poquedad 

de cosas que van y vienen; 

que adore la austeridad 

de estos sentires que tienen 

sabores de eternidad; 
 

que sienta una dulce herida 

de ansia de amor desmedida; 

que ame tu ciencia y tu luz; 

que vaya, en fin, por la vida 

como tú estás en la cruz: 
 

de sangre los pies cubiertos, 

llagadas de amor las manos, 

los ojos al mundo muertos 

y los dos brazos abiertos 

para todos mis hermanos. Amén. 

Sentados 
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{ŀƭƳƻŘƛŀ 

El que preside dice: 

Escuchad, pueblos todos, y mirad mi dolor. 

Salmo 115 

Acción de gracias en el templo. 
 

Tenía fe, aun cuando dije: 

«¡Qué desgraciado soy!» 

Yo decía en mi apuro: 

«Los hombres son unos mentirosos.» 
 

¿Cómo pagaré al Señor 

todo el bien que me ha hecho? 

Alzaré la copa de la salvación, 

invocando su nombre. 

Cumpliré al Señor mis votos 

en presencia de todo el pueblo. 
 

Vale mucho a los ojos del Señor 

la vida de sus fieles. 

Señor, yo soy tu siervo, 

siervo tuyo, hijo de tu esclava: 

rompiste mis cadenas. 
 

Te ofreceré un sacrificio de alabanza, 

invocando tu nombre, Señor. 
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bres. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R/Amén. 

 

El que preside dice: 

Oremos también por los gobernantes de todas las 
naciones, para que Dios nuestro Señor, según sus 
designios, los guíe en sus pensamientos y decisiones 
hacia la paz y libertad de todos los hombres. 

Todos oran unos momentos en silencio, tras lo cual, el que preside 
dice: 

DIOS todopoderoso y eterno, en tu mano están los 
corazones de los hombres y los derechos de los pue-
blos, mira con bondad a los que nos gobiernan, para 
que en todas partes se mantengan, por tu misericor-
dia, la prosperidad de los pueblos, la paz estable y la 
libertad religiosa. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R/Amén. 

El que preside dice: 

Oremos, queridos hermanos, a Dios Padre todopo-
deroso, para que libre al mundo de todos los errores, 
aleje las enfermedades, destierre el hambre, abra las 
prisiones injustas, rompa las cadenas, conceda segu-
ridad a los caminantes, el retorno a casa a los pere-
grinos, la salud a los enfermos y la salvación a los 
moribundos. 

Todos oran unos momentos en silencio, tras lo cual, el que preside 

dice: 
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Oremos también por los que no creen en Cristo, pa-
ra que, iluminados por el Espíritu Santo, encuentren 
el camino de la salvación. 

Todos oran unos momentos en silencio, tras lo cual, el que preside 

dice: 

DIOS todopoderoso y eterno, concede a quienes no 
creen en Cristo encontrar la verdad al caminar en tu 
presencia con sincero corazón, y a nosotros, deseo-
sos de ahondar en el misterio de tu vida, ser ante el 
mundo testigos más convincentes de tu amor y cre-
cer en la caridad fraterna. Por Jesucristo, nuestro Se-
ñor. 

R/Amén. 

 

El que preside dice: 

Oremos también por los que no conocen a Dios, 
para que merezcan llegar a él por la rectitud y since-
ridad de su vida. 

Todos oran unos momentos en silencio, tras lo cual, el que preside 

dice: 

DIOS todopoderoso y eterno, que creaste a todos 
los hombres para que, deseándote siempre, te bus-
quen y, cuando te encuentren, descansen en ti, con-
cédeles, en medio de sus dificultades, que los signos 
de tu amor y el testimonio de las buenas obras de 
los creyentes los lleven al gozo de reconocerte como 
el único Dios verdadero y Padre de todos los hom-
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Cumpliré al Señor mis votos 

en presencia de todo el pueblo, 

en el atrio de la casa del Señor, 

en medio de ti, Jerusalén. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, por los 
siglos de los siglos. R/Amén. 

El que preside dice: 

Escuchad, pueblos todos, y mirad mi dolor. 

Momento de silencio  
 

El que preside dice: 

Mi aliento desfallece, mi corazón dentro de mí está 
yerto. 

Salmo 142 

Lamentación y súplica ante la angustia 

 

Señor, escucha mi oración; 

tú que eres fiel, atiende a mi súplica; 

tú que eres justo, escúchame. 

No llames a juicio a tu siervo, 

pues ningún hombre vivo es inocente frente a ti. 

 

El enemigo me persigue a muerte, 

empuja mi vida al sepulcro, 
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me confina a las tinieblas 

como a los muertos ya olvidados. 

mi aliento desfallece, 

mi corazón dentro de mí está yerto. 
 

Recuerdo los tiempos antiguos, 

medito todas tus acciones, 

considero las obras de tus manos 

y extiendo mis brazos hacia ti: 

tengo sed de ti como tierra reseca. 
 

Escúchame en seguida, Señor, 

que me falta el aliento. 

No me escondas tu rostro, 

igual que a los que bajan a la fosa. 
 

En la mañana hazme escuchar tu gracia, 

ya que confío en ti; 

indícame el camino que he de seguir, 

pues levanto mi alma a ti. 
 

Líbrame del enemigo, Señor, 

que me refugio en ti. 

Enséñame a cumplir tu voluntad, 

ya que tú eres mi Dios. 
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asista y congregue en una sola Iglesia a los que viven 
de acuerdo con la verdad. 

Todos oran unos momentos en silencio, tras lo cual, el que preside 
dice: 

DIOS todopoderoso y eterno, que vas reuniendo a 
tus hijos dispersos y velas por la unidad ya lograda, 

mira con amor a la grey de tu Hijo, para que la inte-
gridad de la fe y el vínculo de la caridad congregue a 
los que consagró un solo bautismo. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. 

R/Amén. 

 

El que preside dice: 

 

Oremos también por el pueblo judío, el primero a 
quien habló el Señor Dios nuestro, para que acre-
ciente en ellos el amor de su nombre y la fidelidad a 
la alianza. 

Todos oran unos momentos en silencio, tras lo cual, el que preside 

dice: 

DIOS todopoderoso y eterno, que confiaste tus pro-
mesas a Abraham y a su descendencia, escucha con 
piedad las súplicas de tu Iglesia, para que el pueblo 
de la primera alianza llegue a conseguir en plenitud 
la redención. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R/Amén. 
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DIOS todopoderoso y eterno, cuyo Espíritu santifi-
ca y gobierna todo el cuerpo de la Iglesia, escucha 
las súplicas que te dirigimos por tus ministros, para 
que, con la ayuda de tu gracia, todos te sirvan con 
fidelidad. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R/Amén. 

 

El que preside dice: 

Oremos también por los (nuestros) catecúmenos, 
para que Dios nuestro Señor les abra los oídos del 
espíritu y la puerta de la misericordia, de modo que, 
recibida la remisión de todos los pecados por el ba-
ño de la regeneración, sean incorporados a Jesucris-
to, nuestro Señor. 

Todos oran unos momentos en silencio, tras lo cual, el que preside 
dice: 

DIOS todopoderoso y eterno, que haces fecunda a 
tu Iglesia dándole constantemente nuevos hijos, 
acrecienta la fe y la sabiduría de los (nuestros) cate-
cúmenos, para que al renacer en la fuente bautismal, 
sean contados entre los hijos de adopción. Por Jesu-
cristo, nuestro Señor. 

R/Amén. 

 

El que preside dice: 

Oremos también por todos los hermanos nuestros 
que creen en Cristo, para que Dios nuestro Señor 
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Tu espíritu, que es bueno, 

me guíe por tierra llana. 
 

Por tu nombre, Señor, consérvame vivo; 

por tu clemencia, sácame de la angustia. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, por los 
siglos de los siglos.  

R/Amén. 

El que preside dice: 

Mi aliento desfallece, mi corazón dentro de mí está 
yerto. 

Momento de silencio  
 

El que preside dice: 

Jesús, después de haber probado el vinagre, excla-
mó: «Todo está cumplido»; e, inclinando la cabeza, 
expiró. 
 

Cántico               Flp 2, 6-11 

Cristo, siervo de Dios, en su Misterio Pascual 

Cristo, a pesar de su condición divina, 

no hizo alarde de su categoría de Dios, 

al contrario, se anonadó a sí mismo, 

y tomó la condición de esclavo, 

pasando por uno de tantos. 
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Y así, actuando como un hombre cualquiera, 

se rebajó hasta someterse incluso a la muerte 

y una muerte de cruz. 
 

Por eso Dios lo levantó sobre todo 

y le concedió el «Nombre-sobre-todo-nombre»; 

de modo que al nombre de Jesús  

toda rodilla se doble 

en el cielo, en la tierra, en el abismo 

y toda lengua proclame: 

Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, por los 
siglos de los siglos. R/Amén. 

El que preside dice: 

Jesús, después de haber probado el vinagre, excla-
mó: «Todo está cumplido»; e, inclinando la cabeza, 
expiró. 

[ŜŎǘǳǊŀ ŘŜ ƭŀ tŀǎƛƽƴ 

De pie. 

La lectura de la Pasión puede leerla completa uno de los asistentes. 
También puede leerse a varias voces, de forma que uno de los asisten-
tes lee las frases que a la izquierda tienen un 1, otro las frases que a la 
izquierda tienen un 2, y un tercero lee las frases que a la izquierda tie-
nen un 3. Si solo son dos, uno leerá las frases que tienen 1, y el otro 
las que tienen 2 y 3. 

El que preside, o quien leerá las frases 1 inicia: 

 21 

todo el mundo, persevere con fe inquebrantable en 
la confesión de tu nombre. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 

R/Amén. 

 

El que preside dice: 

Oremos también por nuestro Santo Padre el papa 
Francisco, para que Dios, que lo llamó al orden epis-
copal, lo asista y proteja para bien de la Iglesia, co-
mo guía del pueblo santo de Dios. 

Todos oran unos momentos en silencio, tras lo cual, el que preside 
dice: 

DIOS todopoderoso y eterno, cuya sabiduría go-
bierna todas las cosas, atiende bondadoso nuestras 
súplicas y guarda en tu amor a quien has elegido co-
mo papa, para que el pueblo cristiano, gobernado 
por ti, progrese siempre en la fe bajo el cayado del 
mismo pontífice. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R/Amén. 

 

El que preside dice: 

 

Oremos también por nuestro obispo Carlos, por to-
dos los obispos, presbíteros, diáconos, y por todos 
los miembros del pueblo santo de Dios. 

Todos oran unos momentos en silencio, tras lo cual, el que preside 

dice: 
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y enaltece a los humildes, 

a los hambrientos los colma de bienes 

y a los ricos los despide vacíos. 
 

Auxilia a Israel, su siervo, 

acordándose de su misericordia 

-como lo había prometido a nuestros padres en fa-
vor de Abraham y su descendencia por siempre. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, por los 
siglos de los siglos. R/Amén. 

El que preside dice: 

Siendo enemigos, hemos sido reconciliados con 
Dios por la muerte de su Hijo. 

tǊŜŎŜǎ 

El que preside dice: 

Oremos, hermanos, por la Iglesia santa de Dios, pa-
ra que el Señor le dé la paz, la mantenga en la uni-
dad, la proteja en toda la tierra, y a todos  nos con-
ceda una vida confiada y serena, para gloria de Dios, 
Padre todopoderoso. 

Todos oran unos momentos en silencio, tras lo cual, el que preside 
dice: 

DIOS todopoderoso y eterno, que en Cristo mani-
fiestas tu gloria a todas las naciones, vela solícito por 
la obra de tu amor, para que la Iglesia, extendida por 
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Pasión de nuestro Señor Jesucristo según san Juan. 
18, 1ñ19, 42 

E 
N aquel tiempo, Jesús fue con sus discí-
pulos al otro lado del torrente Cedrón, 
donde había un huerto, y entraron allí él 
y sus discípulos. Judas, el traidor, conocía 

también el sitio, porque Jesús se reunía a menudo allí 
con sus discípulos. 

Entonces Judas tomó un batallón de soldados y 
guardias de los sumos sacerdotes y de los fariseos y 
entró en el huerto con linternas, antorchas y armas. 
Jesús, sabiendo todo lo que iba a suceder, se adelan-
tó y les dijo: 

3 "¿A quién buscan?" 

1. Le contestaron: 

2. "A Jesús, el nazareno". 

1. Les dijo Jesús: 

3 "Yo soy". 

1. Estaba también con ellos Judas, el traidor. Al de-
cirles 'Yo soy', retrocedieron y cayeron a tierra. Jesús 
les volvió a preguntar: 

3 "¿A quién buscan?" 

1. Ellos dijeron: 

2. "A Jesús, el nazareno". 

1. Jesús contestó: 
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3 "Les he dicho que soy yo. Si me buscan a mí, dejen 
que éstos se vayan". 

1. Así se cumplió lo que Jesús había dicho: "No he 
perdido a ninguno de los que me diste". 

Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la 
sacó e hirió a un criado del sumo sacerdote y le cor-
tó la oreja derecha. Este criado se llamaba Malco. 
Dijo entonces Jesús a Pedro: 

3"Mete la espada en la vaina. ¿No voy a beber el cá-
liz que me ha dado mi Padre?" 

1. El batallón, su comandante y los criados de los 
judíos apresaron a Jesús, lo ataron y lo llevaron pri-
mero ante Anás, porque era suegro de Caifás, sumo 
sacerdote aquel año. Caifás era el que había dado a 
los judíos este consejo: 'Conviene que muera un solo 
hombre por el pueblo'. 

Simón Pedro y otro discípulo iban siguiendo a Jesús. 
Este discípulo era conocido del sumo sacerdote y 
entró con Jesús en el palacio del sumo sacerdote, 
mientras Pedro se quedaba fuera, junto a la puerta. 
Salió el otro discípulo, el conocido del sumo sacer-
dote, habló con la portera e hizo entrar a Pedro. La 
portera dijo entonces a Pedro: 

2. òàNo eres t¼ tambi®n uno de los disc²pulos de ese 
hombre?" 

1. Él dijo: 

2. "No lo soy". 
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En lugar del responsorio breve se dice la siguiente antífona: 

Cristo, por nosotros, se sometió incluso a la muerte, 

y una muerte de cruz. 

De pie 

/łƴǝŎƻ 9ǾŀƴƎŞƭƛŎƻ 

El que preside dice: 

Siendo enemigos, hemos sido reconciliados con 

Dios por la muerte de su Hijo. 

Cántico de María     Lc 1, 46-55 

Mientras se dicen las primeras palabras todos se santiguan. 

 

Proclama mi alma la grandeza del Señor, 

se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; 

porque ha mirado la humillación de su esclava. 
 

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 

porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: 

su nombre es santo, 

y su misericordia llega a sus fieles 

de generación en generación. 

 

 

El hace proezas con su brazo: 

dispersa a los soberbios de corazón, 

derriba del trono a los poderosos 
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costado con una lanza e inmediatamente salió san-
gre y agua. 

El que vio da testimonio de esto y su testimonio es 
verdadero y él sabe que dice la verdad, para que tam-
bién ustedes crean. Esto sucedió para que se cum-
pliera lo que dice la Escritura: No le quebrarán nin-
gún hueso; y en otro lugar la Escritura dice: Mirarán 
al que traspasaron. 

Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo 
de Jesús, pero oculto por miedo a los judíos, pidió a 
Pilato que lo dejara llevarse el cuerpo de Jesús. Y Pi-
lato lo autorizó. Él fue entonces y se llevó el cuerpo. 
Llegó también Nicodemo, el que había ido a verlo 
de noche, y trajo unas cien libras de una mezcla de 
mirra y áloe. 

Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en lien-
zos con esos aromas, según se acostumbra enterrar 
entre los judíos. Había un huerto en el sitio donde lo 
crucificaron, y en el huerto, un sepulcro nuevo, don-
de nadie había sido enterrado todavía. Y como para 
los judíos era el día de la preparación de la Pascua y 
el sepulcro estaba cerca, allí pusieron a Jesús. 

 

Sentados. 

Se deja un momento en silencio. Se reflexiona en la entrega que Jesús 

hizo en la cruz por cada uno de nosotros y cuan grande ha sido su 

amor hacia nosotros. Luego prosigue la celebración. 

wŜǎǇƻƴǎƻǊƛƻ ōǊŜǾŜ 
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1. Los criados y los guardias habían encendido un 
brasero, porque hacía frío, y se calentaban. También 
Pedro estaba con ellos de pie, calentándose. El sumo 
sacerdote interrogó a Jesús acerca de sus discípulos 
y de su doctrina. Jesús le contestó: 

3 "Yo he hablado abiertamente al mundo y he ense-
ñado continuamente en la sinagoga y en el templo, 
donde se reúnen todos los judíos, y no he dicho na-
da a escondidas. ¿Por qué me interrogas a mí? Inte-
rroga a los que me han oído, sobre lo que les he ha-
blado. Ellos saben lo que he dicho". 

1. Apenas dijo esto, uno de los guardias le dio una 
bofetada a Jesús, diciéndole: 

2. "¿Así contestas al sumo sacerdote?" 

1. Jesús le respondió: 

3 "Si he faltado al hablar, demuestra en qué he falta-
do; pero si he hablado como se debe, ¿por qué me 
pegas?" 

1. Entonces Anás lo envió atado a Caifás, el sumo 
sacerdote. Simón Pedro estaba de pie, calentándose, 
y le dijeron: 

2. ¿No eres tú también uno de sus discípulos?" 

1. Él lo negó diciendo: 

2. "No lo soy". 

1. Uno de los criados del sumo sacerdote, pariente 
de aquel a quien Pedro le había cortado la oreja, le 
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dijo: " 

2. ¿Qué no te vi yo con él en el huerto?" Pedro vol-
vió a negarlo y en seguida cantó un gallo. Llevaron a 
Jesús de casa de Caifás al pretorio. Era muy de ma-
ñana y ellos no entraron en el palacio para no incu-
rrir en impureza y poder así comer la cena de Pas-
cua. Salió entonces Pilato a donde estaban ellos y les 
dijo: 

2. ¿De qué acusan a este hombre?" 

1. Le contestaron: 

2. "Si éste no fuera un malhechor, no te lo hubiéra-
mos traído". 

1. Pilato les dijo: 

2. "Pues llévenselo y júzguenlo según su ley". 

1. Los judíos le respondieron: 

2. "No estamos autorizados para dar muerte a na-
die". 

1. Así se cumplió lo que había dicho Jesús, indican-
do de qué muerte iba a morir. Entró otra vez Pilato 
en el pretorio, llamó a Jesús y le dijo: 

2. "¿Eres tú el rey de los judíos?" 

1. Jesús le contestó: 

3"¿Eso lo preguntas por tu cuenta o te lo han dicho 
otros?" 

1. Pilato le respondió: 
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3 "Mujer, ahí está tu hijo". 

1. Luego dijo al discípulo: 

3 "Ahí está tu madre". 

1. Y desde entonces el discípulo se la llevó a vivir 
con él. Después de esto, sabiendo Jesús que todo ha-
bía llegado a su término, para que se cumpliera la 
Escritura dijo: 

3 "Tengo sed". 

1. Había allí un jarro lleno de vinagre. Los soldados 
sujetaron una esponja empapada en vinagre a una 
caña de hisopo y se la acercaron a la boca. Jesús pro-
bó el vinagre y dijo: 

3 "Todo está cumplido", 

1. E inclinando la cabeza, entregó el espíritu. 

Aquí se arrodillan todos y se hace una breve pausa 

El que preside, o quien ha leído las frases 1 culmina la lectura: 

Entonces, los judíos, como era el día de la prepara-
ción de la Pascua, para que los cuerpos de los ajusti-
ciados no se quedaran en la cruz el sábado, porque 
aquel sábado era un día muy solemne, pidieron a Pi-
lato que les quebraran las piernas y los quitaran de la 
cruz. Fueron los soldados, le quebraron las piernas a 
uno y luego al otro de los que habían sido crucifica-
dos con él. Pero al llegar a Jesús, viendo que ya había 
muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de 
los soldados le traspasó el 
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en hebreo se dice Gólgota), donde lo crucificaron, y 
con él a otros dos, uno de cada lado, y en medio Je-
sús. Pilato mandó escribir un letrero y ponerlo enci-
ma de la cruz; en él estaba escrito: 'Jesús el nazareno, 
el rey de los judíos'. Leyeron el letrero muchos ju-
díos, porque estaba cerca el lugar donde crucificaron 
a Jesús y estaba escrito en hebreo, latín y griego. 

Entonces los sumos sacerdotes de los judíos le dije-
ron a Pilato: 

2. "No escribas: 'El rey de los judíos', sino: 'Este ha 
dicho: Soy rey de los jud²osõó. 

1. Pilato les contestó: 

2. "Lo escrito, escrito está". 

1. Cuando crucificaron a Jesús, los soldados cogie-
ron su ropa e hicieron cuatro partes, una para cada 
soldado, y apartaron la túnica. Era una túnica sin 
costura, tejida toda de una pieza de arriba a abajo. 
Por eso se dijeron: 

2. "No la rasguemos, sino echemos suertes para ver 
a quién le toca". 

1. Así se cumplió lo que dice la Escritura: Se repar-
tieron mi ropa y echaron a suerte mi túnica Y eso 
hicieron los soldados. Junto a la cruz de Jesús esta-
ban su madre, la hermana de su madre, María la de 
Cleofás, y María Magdalena. Al ver a su madre y jun-
to a ella al discípulo que tanto quería, Jesús dijo a su 
madre: 
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2. "¿Acaso soy yo judío? Tu pueblo y los sumos sa-
cerdotes te han entregado a mí. ¿Qué es lo que has 
hecho?" 

1. Jesús le contestó: 

3"Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuera 
de este mundo, mis servidores habrían luchado para 
que no cayera yo en manos de los judíos. Pero mi 
Reino no es de aquí". 

1. Pilato le dijo: 

2. "¿Conque tú eres rey?" 

1. Jesús le contestó: 

3"Tú lo has dicho. Soy rey. Yo nací y vine al mundo 
para ser testigo de la verdad. Todo el que es de la 
verdad, escucha mi voz". 

1. Pilato le dijo: 

2. "¿Y qué es la verdad?" 

1. Dicho esto, salió otra vez a donde estaban los ju-
díos y les dijo: 

2. "No encuentro en él ninguna culpa. Entre ustedes 
es costumbre que por Pascua ponga en libertad a un 
preso. ¿Quieren que les suelte al rey de los judíos?" 

1. Pero todos ellos gritaron: 

2. "¡No, a ése no! ¡A Barrabás!" 

1. (El tal Barrabás era un bandido). 

Entonces Pilato tomó a Jesús y lo mandó azotar. 


